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1. INTRODUCCIÓN

El proyecto de investigación se enmarca dentro de la tesis 
doctoral titulada Paisajes de la energía marina. Estrategias 
para la integración de la infraestructura energética marina 
desde el proyecto de arquitectura realizada dentro de la lí-
nea de investigación Ciudad, territorio y planificación soste-
nible de de la Universidad de Málaga y dirigido por Francis-
co Javier Castellano Pulido y Tomás García Píriz. 

La tesis estudia las consecuencias espaciales de una 
transición energética en el mar, entendiendo que las tec-
nologías de captación energética plantean formas de ur-
banismo invisibilizadas que tienen un gran impacto en el 
territorio pero que se plantean desde criterios técnicos y 
económicos y no espaciales y de paisaje. Su exploración, 
representación permitirá poder entenderlas para extraer 
herramientas que nos permitan redibujar dichos paisajes 
de la energía marina.

Paisajes de la energía marina

Las infraestructuras energéticas han estructurado el terri-
torio desde que se implantaron las primeras redes eléctri-
cas y han sido fundamentales en su desarrollo social y eco-
nómico. Su implementación, sin embargo, no ha obedecido 
en la mayoría de los casos a criterios urbanos y ecológicos 
. Las energías renovables se caracterizan por ser sistemas 
descentralizados, visibles en superficie y de una densidad 
energética reducida. Por ello, su incidencia en el paisaje es 
muy importante comparada con las energías convenciona-
les. Más allá de la eficiencia en la producción de energía, 
la función energética en un paisaje es un aspecto más a te-
ner en cuenta, añadido a la complejidad de sistemas exis-
tentes, como el ecológico o el económico. Más allá de la 
dicotomía entre paisajes tecnificados o paisajes naturales 
inalterados, se hace necesario atender a dicha complejidad 
desde una perspectiva holística. 

El papel de los profesionales del diseño (arquitectos, ur-
banistas y paisajistas) es ofrecer soluciones a través de 
estrategias espaciales que permitan la integración de la 
infraestructura, no sólo a nivel físico sino también funcio-
nal, incorporando usos urbanos y rurales que permitan la 
configuración de paisajes “híbridos” y multifuncionales. En 
la actualidad, la necesidad de incluir a urbanistas y dise-
ñadores en el diseño e integración de estos paisajes de 
la energía está ampliamente reconocido por la literatura 
existente. Sin embargo, en pocos casos esto ha tenido una 
incidencia práctica en proyectos reales en los que los pro-
cesos de toma de decisión han involucrado a este tipo de 
profesionales. En muchos casos, tanto en energías conven-
cionales como renovables, la integración ha tenido lugar 

como la simple yuxtaposición de una solución tecnológica 
sobre un paisaje, en el que sólo ha sido tenido en cuenta 
el impacto medioambiental, en el mejor de los casos. Estas 
estrategias atienden básicamente a la eficiencia energéti-
ca y económica, considerando el paisaje un fondo pasivo 
que no debe ser alterado.

Si tenemos en cuenta cómo la infraestructura energética ha 
ocupado el territorio hasta ahora y cómo lo ha transforma-
do tan rápidamente, se hace necesario reconsiderar cómo 
la futura colonización del mar por la infraestructura marina 
debe ser realizada y qué distintas opciones de integración 
pueden llevarse a cabo. La necesidad de una transición 
energética y el potencial que albergan los mares sugiere 
una oportunidad para que las disciplinas del urbanismo y el 
diseño arquitectónico intervengan también en el proyecto 
de los paisajes energéticos marinos.

Dispositivos energéticos marinos

La energía marina hoy en día se encuentra en un estado 
de estancamiento generalizado tras el gran impulso de los 
años noventa del siglo XX y, sobre todo, durante la década 
pasada, gracias al gran apoyo económico dedicado espe-
cialmente desde las instituciones europeas. Este ámbito de 
investigación se ha constituido como un espacio muy frag-
mentado, en el que las diferentes empresas e instituciones 
involucradas en el ámbito de la energía marina compiten 
por consolidar una tecnología comercializable que pueda 
entrar en el mercado adelantándose al resto de sus com-
petidoras. Se requiere una considerable inversión para 
producir prototipos que a mar abierto puedan someterse 
a las evaluaciones necesarias para poder hacer avanzar la 
tecnología en un medio tan agresivo como el marino y a 
grandes distancias de tierra firme que complican enorme-
mente su mantenimiento y la conexión a la red eléctrica. 

La única tecnología que se presenta con garantías de via-
bilidad hoy en día es la turbina eólica, la cual se va ex-
tendiendo progresivamente por los paisajes marinos, sobre 
todo una vez que las recientes estructuras flotantes se pre-
sentan ya como un medio de soporte solvente para dichos 
dispositivos, permitiendo su implantación a distancias de 
la costa cada vez mayores. La energía solar, que también 
es desarrollada plenamente en tierra, apenas ha dado el 
salto a los océanos, exceptuando alguna intervención en 
lagos o en terreno ganado al mar. La energía undimotriz, 
por otra parte, todavía no ha alcanzado una madurez que  
permita su comercialización, mientras que los sistemas 
de captación de la energía mareomotriz están bastante 
consolidados pero presentan un impacto medioambiental 
importante .Estudio comparativo de infraestructura energética marina multifuncional. 

Elaboración propia

Catalógo de arquitecturas de la energía marina. 
Elaboración propia
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Trayectoria  investigadora

Dentro de esta línea de trabajo que la tesis plantea se vie-
nen desarrollando diversas actividades académicas y de 
investigación:

Entre 2018 y 2021 formé parte como colaborador del pro-
yecto BEQs, Buoyant energy Quartier, junto con los estudios 
de arquitectura ma.lo architectural office, najjar-najjar ar-
chitects, la Universidad de Innsbruck, y las ingenierías Ge-
ppert Hydropower y Flussplan. El proyecto desarrolló una 
investigación acerca de cómo implementar una tecnología 
que permite mediante energía potencial almacenar energía 
renovable en un elemento flotante que se desplaza vertical-
mente. La naturaleza de dicho dispositivo permitía habilitar 
una plataforma dinámica de dimensión variable que podría 
acoger diferentes usos, asociarse a otras piezas o anclarse 
a la costa. De este modo, el proyecto trabajó a escala de 
territorio, a escala urbana y arquitectónica para entender 
qué oportunidades de colonización marina permitiría.

Como parte de la investigación de mi tesis doctoral he po-
dido participar en dos congresos internacionales. 

En Increase (Faro 2019) fui ponente con la comunicación 
Landscape of marine energy: a review. Este trabajo definió 
el estatu quo del sector de la energía renovable marina y 
a través de la catalogación de más de 50 arquitecturas se 
describió la aproximación que desde nuestra disciplina se 
había realizado de este sector. De este modo, se desvela-
ron las estrategias de integración que la arquitectura y la 
ingeniería habían propuesto para la integración de la in-
fraestructura en el paisaje.

En el congreso Touriscape 2 (Barcelona 2021) a través de 
una nueva comunicación se propuso analizar la intersec-
ción que la infraestructura energía marina produce con el 
turismo costero como actividad urbana más vulnerable a 
su impacto, tanto de forma positiva como negativa. Así, se 
descubrió que a través de la multifuncionalidad la sinergia 
entre usos tan dispares puede ser posible. Además el estu-
dio se acercó a 5 arquitecturas de la renovable marina de 
forma más detallada y a su capacidad de transformación 
con el contexto sociocultural que rodeaba cada caso.

Este estudio interescalar y multidisciplinar también preten-
de ser propositivo y Nueva York y su entorno marino más 
inmediato es un caso de estudio apropiado para la imple-
mentación de lo aprendido hasta ahora.  

El papel que Nueva York ha desempeñado en el urbanismo 
del siglo XX ha sido fundamental, sin embargo su modelo 
no ha ido desarrollando las relaciones adecuadas con el te-

rritorio para poder encontrar un metabolismo equilibrado. 
Develar los vínculos que la ciudad establece con su entor-
no marino y generar otros nuevos mediante su relación con 
la energía crea una oportunidad única en un momento en 
el que la urgencia del cambio climático hace ineludible la 
transición energética y cuando la energía marina empieza 
a aparecer como una alternativa muy valiosa de aporte de 
recursos. La aparición de sucesivos proyectos de la energía 
marina hacen necesario plantear las consecuencias espa-
ciales de estos y sólo una reflexión profunda inicial puede 
anticipar escenarios que puedan convertirse en auténticos 
y singulares paisajes de la energía marina, singulares y 
de especial valor para el territorio en el que la ciudad se 
asienta. La naturaleza urbana y cosmopolita de la ciudad 
genera un entorno desprejuiciado sobre el que intervenir, 
repleto de singularidades y de excesos y al mismo tiempo 
puede constituir un ejemplo de como intervenir en paisajes 
energéticos en contextos muy parecidos.

2. MARCO TEÓRICO Y CONCEPTUAL

En las últimas décadas del siglo XX e iniciales del siglo XXI, 
los límites entre campo y ciudad se han ido difuminando y 
lo urbano se ha ido extendiendo desde la centralidad de la 
metrópolis hasta la postmetrópolis policéntrica y regional. 
Sin embargo, se han ido incorporando al mismo tiempo 
otras transformaciones espaciales de gran escala. De este 
modo, grandes corredores de transporte o infinitas redes 
de infraestructura, telecomunicaciones y energía a nivel 
internacional se han diseñado para territorializar los flujos 
de capital en el entorno construido.

El océano es entendido como espacio abstracto, como un 
contexto que superficialmente aparece homogéneo. Sin 
embargo, es probablemente el espacio en el que cuando 
se devela su verdadera su verdadera geometría política y 
los conflictos y contradicciones de aquí derivados, se mani-
fiesta de forma más radical la extensión de la urbanización 
en el territorio antes entendido como natural.

La política energética aparece como una capa más que se 
extiende por el territorio y que se debe a dinámicas geopo-
líticas determinadas a kilómetros de distancia de la loca-
lización del recurso. Se establecen regulaciones, acuerdos 
comerciales y grandes inversiones que tienen consecuen-
cias espaciales en mar y en tierra. La desconexión de los 
puntos de producción, desplazados a la periferia, de los de 
consumo invisibiliza esta red salvo en caso de desastre, en 
el que de forma súbita somos conscientes del sistema que 
nos abastece. Estas estrategias de carácter político prime-
ro y luego de carácter técnico o científico, se presentan 
como inevitables, como neutras. Sin embargo, a través de 
estas tecnopolíticas se gestionan las presentes y futuras 
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urbanizaciones de los paisajes de la energía, que en el en-
torno marino se hacen definitivamente abstractas pero que 
siguen las directrices del sistema económico global que 
los impulsa. 

La explotación de los recursos energéticos marinos se ha 
limitado hasta hace unas décadas a la búsqueda, extrac-
ción y distribución de hidrocarburos. Los yacimientos de los 
que se han servido se han ido trasladando sucesivamente 
más y más lejos de las costas y por tanto se han convertido 
en fenómenos ajenos, inasibles y fuera del control social. 
Estudios como los realizados por Rania Goshn o Nancy Cou-
ling desvelan estos territorios energéticos, entendiendo 
sus consecuencias espaciales y revelando sus códigos de 
urbanización. Estos trabajos han desgranado, visibilizado y 
proyectado los territorios de la energía marina no renova-
ble, entendiendo el espacio como recurso, en tanto que es 
lugar de producción, canal de distribución y escenario del 
consumo energético.

Las energías renovables marinas, especialmente la energía 
eólica, se están extendiendo rápidamente  por los territo-
rios marinos con un gran impacto espacial y visual, porque 
hasta ahora han necesitado situarse próximas a la costa 
para poder anclarse debidamente al lecho marino. Esto de-
riva en la necesidad de analizar esa convergencia inevita-
ble entre una infraestructura resultado de una planificación 
regional y una política energética de gran escala y los con-
textos en los que todavía se inserta, que en muchos casos 
tienen carácter urbano o un valor paisajístico o sociocultu-
ral muy importante. Descifrar los códigos que determinan 
estos urbanismos de la energía marina permitirá entender 
cómo se puede producir la imbricación entre sociedad, 
tecnología y medioambiente necesarios para afrontar los 
futuros proyectos espaciales que planteará la transición 
energética.

Las estrategias de implantación habituales en el sector 
energético son responsabilidad de los órganos de planea-
miento marítimo y pasan por una zonificación que esta-
blece las zonas adecuadas para la explotación energética 
en mar. Estas suelen estar determinadas por estrategias 
multicriterio que zonifican entre áreas aptas, no aptas y 
con condiciones. En primer lugar, se determina el potencial 
energético de la región a estudiar, diferenciando según la 
disposición del recurso. En una segunda fase, dentro de 
las áreas de interés energético, se estudia la existencia 
de otros usos marinos o de otros recursos de valor. Se-
gún estos criterios se excluyen todas aquellas áreas de 
uso militar, las zonas de especial protección por su interés 
medioambiental o arqueológico,  los corredores de trans-
porte marítimo y las extensiones dedicadas a la extracción 
mineral. Estas actividades establecen perímetros de segu-

ridad alrededor que impiden cualquier otra actividad. Por 
último, se atiende a la confluencia con otras actividades 
que pueden entrar en conflicto como son la pesca y las 
actividades recreativas o por la proximidad de centros ur-
banos o paisajes naturales de relevancia. 

En cualquier caso, la aproximación que se hace para la 
distribución de estas explotaciones en el territorio es de 
una escala regional o mayor y se desliga de la influencia 
del entorno próximo y de su singularidad. Esto cobra más 
importancia si la implantación de una determinada infraes-
tructura energética se lleva a cabo en un entorno urbano o 
paisajístico costero y por tanto responde a una escala más 
cercana. El estudio se centra en analizar las consecuencias 
espaciales y culturales que tienen estos dispositivos en tres 
paisajes concretos que son tomados como casos de estu-
dio. La influencia, tanto de un entorno social consolidado 
en el proyecto energético como la de una infraestructura 
de la energía en las prácticas culturales de estos ámbitos, 
es un rico campo de exploración para recoger consignas o 
principios de urbanismo que puedan crear nuevas formas 
de conceptualizar las complejas interacciones entre natu-
raleza, sociedad y tecnología y ser tenidos en cuenta desde 
el inicio en los futuros proyectos de la energía marina.

3. OBJETO Y ÁMBITO DE ESTUDIO

Nueva York y el mar

La relación de la ciudad con el mar tiene lugar como una 
clara sucesión de miradas sobre el medio: el mar como 
fuente de alimento, como terreno de dominio militar, como 
frontera y umbral, como plano de movimiento para el trans-
porte, como hábitat desde una conciencia medioambiental, 
como fuerza natural y amenaza, como escenario bucólico 
o como espacio de ocio y recreación. Todas estas capas 
aunque con temporalidades distintas convergen espacial-
mente y configuran una densidad inmaterial que constituye 
las relaciones culturales con el entorno marino.

Melville y Whitman retrataron las costas de la ciudad como 
bosques de mástiles con embarcaciones de todos los ta-
maños peinando su perímetro todos los días. Sin embargo 
súbitamente los almacenes de los ríos Hudson y East River 
fueron abandonados, los muelles se derrumbaron y los as-
tilleros que dieron tanta riqueza quedaron olvidados. 

La degradación de esta zona convirtió la que una vez fue 
la isla de los “Manhattoes”, en una parte inaccesible de la 
ciudad, enmarañada entre carreteras, frecuentado sólo por 
prostitutas y coches robados. Nadie hubiera imaginado que 
400 años antes formara un ecosistema de tan impresio-
nante diversidad como el que los comerciantes holandeses 

New York harbor and Lower Manhattan in 1928. Andy Blair

Fort Amsterdam on Manhattan.
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fundadores de la ciudad encontraran a su llegada en 1624 
en el estuario del Hudson. Pronto se convirtió en un centro 
marítimo de gran importancia comercial, aunque en su con-
tinuo desarrollo no quede mucho rastro de ello. A mediados 
del siglo XIX, Nueva York estaba en pleno auge comercial 
y estaba en camino de convertirse en el puerto más activo 
del mundo. Los muelles se extendían por ambos lados de 
Manhattan y cruzaban Brooklyn, y los ríos estaban repletos 
de transbordadores y otras embarcaciones. Sería además 
en 1898, cuando los diversos municipios de la región se 
unieron a Manhattan para formar la moderna ciudad de 
Nueva York, cuyo propósito era unir las instalaciones por-
tuarias bajo una sola administración. La medida convirtió 
definitivamente a la ciudad en la gran potencia marítima 
del siglo XX. La imagen de enormes transatlánticos y barcos 
mercantes alineados en el Hudson.

Las relaciones con el mar de los neoyorkinos se han tejido 
en situaciones totalmente antagónicas. En torno a 1930, 
comunidades de artistas se asentaron en Jamaica Bay bus-
cando tranquilidad e inspiración. Coney Island se convirtió 
en el gran escenario del entretenimiento local maravillan-
do con sus continuas innovaciones pletóricas de ambición, 
también a través de sus muelles y sus atracciones acuáti-
cas.  Mientras tanto en Ellis Island se procesaron más de 
12 millones de llegadas a los Estados Unidos desde 1892 
hasta 1954.

Entre 1870 y 1890, durante la llamada Edad Dorada, la ciu-
dad conoció un espectacular crecimiento y la burguesía 
comerciante encontró en las aguas del mar y de los ríos 
un lugar para el ocio. Aparecieron lujosos barcos de vapor 
de recreo y lujosos veleros se encaminaban a Long Island. 
Proliferaron los baños flotantes, las barcazas de ostras 
abarrotaban los muelles y los trenes llegaban llenos a las 
playas de Brooklyn. 

Desde 1998 se han sucedido las iniciativas para cambiar 
esta relación con el mar, cuando se terminó el parque del 
Hudson, creando un espacio público de gran valor lleno, de 
áreas de juegos, jardines, carriles-bici… Gracias a su gran 
acogida le sucedieron numerosos proyectos de renovación 
en toda la ciudad, desde los parques paisajísticos a ambos 
lados del East River, hasta la recuperación de los servicios 
de ferry o la isla artificial que Heatherwick studio terminó 
recientemente. 

Durante las dos últimas décadas se puede apreciar como 
la relación con el mar está impregnada claramente por la 
conciencia medioambiental. Por un lado en cuanto a la va-
loración de los ecosistemas marinos como parte insepara-
ble de su entorno. Muchas de las propuestas que han sur-
gido estos últimos años tienen que ver con la recuperación 

medioambiental de ecosistemas fuertemente degradados 
por la industria y las actividades urbanas. The Billion Oyster 
Project tiene como objetivo restaurar los arrecifes de ostras 
que una vez incrustaron todo el estuario de Hudson. Pro-
yectos como Urban Assembly New York Harbor School, una 
escuela secundaria pública única cuyo plan de estudios in-
cluye vela, buceo, biología marina y acuicultura tratan de 
reconciliar a la ciudad con su entorno natural fuertemente 
antropizado. Todo esto ha conseguido que la calidad de las 
aguas de Nueva York haya mejorado radicalmente en las 
últimas décadas, y ahora se pesca sábalo, róbalo rayado 
gigante y esturión. 

Por otro, desde la necesidad de generar sistemas de resi-
liencia que permitan la adaptación de la ciudad a la subida 
del nivel del mar y a los eventos climatológicos extremos. 
En 2010 se redactó un plan a 10 años, Lower Manhattan 
Coastal Resiliency, de adaptación de todo el borde maríti-
mo de la ciudad a la subida del nivel del mar y a los riesgos 
de los cada vez más frecuentes temporales y así prevenir 
de graves impactos como los ocasionados por el huracán 
Sandy. 

Caso de estudio: Nueva York y la transición energética

Por último, también se observa como la atención ha girado 
claramente hacia la transición energética con el objetivo de 
alcanzar en 2040 un 75% de energías renovables dentro del 
mix energético de la ciudad, que hasta ahora dependía de 
la Central nuclear de Indian Point, recién cerrada y que pre-
tendía ser sustituida por un proyecto para una nueva planta 
y un oleoducto de gas en Queens. A nivel regional se está 
trabajando por ampliar las redes eléctricas que comunican 
con la energía hidroeléctrica tanto de Canadá como del 
norte del estado, donde poder producir energía eólica y so-
lar en grandes cantidades. Al mismo tiempo se han creado 
nuevos estándares de ahorro energético en los edificios y 
se pretende impulsar la instalación solar en edificios hasta 
llegar a que dos de cada tres cubiertas las alberguen. 
Junto con estos proyectos, también se han proyectado va-
rias instalaciones energéticas marinas, los parques eólicos 
de Block Island Windfarm  (132MW) en Rhode Island, South 
Fork en The Hamptons, Fresh Kills Wind Farm (2001) en Sta-
ten Island y Far Rockaway, (2008) en Queens con 350MW. 
Además se pretende reconvertir el Brooklyn Marine Termi-
nal en hub para la eólica offshore. Aunque no ha habido 
un gran interés en otros tipos de energía marina hemos 
podido encontrar referencias al reciente Tidal project East 
River y al concurso LAGI 2012 en Staten Island, a través del 
cual se quiso allanar el terreno para mejorar la percepción 
social de cara a una segunda versión de la instalación eóli-
ca Fresh Kills Wind Farm que tampoco tuvo buena acogida.Little Island. Heatherwick Studio. 2013

Crumbling Pier. Pamela Talese 2016



10 11

Esta proliferación de proyectos de la energía  desvela el 
potencial de esta capa del paisaje, la energética para po-
der añadir una nueva mirada desde el reconocimiento de 
la complejidad del territorio y que pueda constituirse como 
fuente de resonancias y de sugerencias de relación con el 
paisaje entre tierra y mar. La imparable expansión de la in-
fraestructura energética en la tierra invade el territorio sin 
atender a nada más que a criterios técnicos e ingenieriles, 
el entorno marino todavía presenta la oportunidad de abor-
dar su implantación de una manera holística e integradora. 
Desde los muelles a los puentes, de los ferris a los veleros, 
de los pequeñas baños flotantes a las islas artificiales o 
de los cables eléctricos submarinos a las boyas de monito-
reo, el mar está plagado de intervenciones artificiales, de 
infraestructuras que habitan un espacio indeterminado a 
priori como el marino, pero tan planificado como la propia 
ciudad. La infraestructura energética renovable ha sido la 
última en llegar pero por su escala entra en confrontación 
con cualquier actividad existente. Su presencia plantea 
grandes problemáticas pero también la oportunidad para 
ser aprovechada como soporte de otros usos o como ca-
talizador de otros nuevos. La necesidad de gestionar el 
espacio marítimo-terrestre permite pensar en sinergias in-
novadoras que generen nuevas ciudades portuarias que co-
lonicen las aguas, permitiendo ser colonizadas, generando 
verdaderos paisajes híbridos, nuevas identidades que los 
proyectos de la energía marina pueden alimentar.

La transición energética aplicada al territorio conlleva 
normalmente la incorporación a lo ya construido de una 
serie de artefactos a diferentes escalas, como pueden ser 
los paneles solares en las cubiertas de los edificios o las 
turbinas eólicas en un terreno rural, como es el caso de los 
ejemplos mencionados anteriormente. Estas infraestructu-
ras impuestas, aunque consigan el propósito de incorporar 
energía renovable al sistema, son tremendamente invasi-
vas y extensivas, y construyen paisajes urbanos o rurales 
totalmente tecnificados que son incapaces de construir 
una relación sociocultural profunda con las comunidades 
que conviven con ellas. La búsqueda de la integración de 
estos dispositivos pasa por la intervención de todas las 
disciplinas que intervienen no ya en la producción del ar-
tefacto sino las involucradas en el contexto en el que se 
implementan. De este modo, cualquier proyecto de infraes-
tructura energética requiere de un acercamiento meticulo-
so al entorno específico en el que se inserta, para lo que 
se hace necesario desvelar todas aquellas capas de confi-
guran el mismo. 

Partiendo de las tres de las líneas de intervención mayori-
tarias que se están llevando a cabo en la ciudad de Nueva 
York: recuperación medioambiental, adaptación del 
frente marítimo y fomento de la relación con el medio 

marino, el estudio pretende transversalizar la materiali-
zación espacial de la transición energética de forma que 
encuentre espacios de oportunidad para el desarrollo de 
las energías renovables marinas dentro de estos ámbitos, 
aportando además nuevas capas de significado al entorno. 

La ciudad de Nueva York con su capacidad de contagio a 
nivel global está en un momento en el que puede encabe-
zar un nuevo paradigma urbano donde las relaciones con la 
naturaleza pueden ser fundamentales no solo para alcanzar 
un equilibrado metabolismo urbano, sino para descubrir 
nuevas formas de urbanismo.

4. OBJETIVOS

La infraestructura energética marina será el mediador 
para generar una relación más compleja entre la ciudad y 
su entorno natural. El objetivo del estudio es plasmar una 
mirada interdisciplinar y por tanto compleja sobre esta 
relación que puede ayudar a generar nuevos vínculos so-
cioculturales con el territorio y enriquecer las experiencias 
vinculadas al paisaje litoral.

A través de esta estancia en Nueva York se pretende acce-
der a una base de conocimiento local para generar herra-
mientas de representación válidas que desvelen posibles 
futuros paisajes de la energía relacionando la ciudad y 
el territorio en el que se asienta, con especial interés en la 
relación tierra-mar. 

Estas herramientas deben permitir:

1. Reconocer los paisajes pasados y existentes de la ener-
gía marina en la ciudad.

2. Entender la percepción local del espacio marino y su re-
lación con la cultura neoyorkina. 

4. Desvelar las oportunidades de proyecto para crear de-
sarrollos energéticos pertinentes en confluencia con las 
capas del territorio existentes.

5. Concretar las oportunidades y los conflictos que han 
planteado este tipo de proyectos sobre el terreno, en rela-
ción a la percepción social y lo urbano.

7. Testear las metodologías y los criterios de diseño descu-
biertos en investigaciones anteriores.

8. Aportar la mirada de la arquitectura para plasmar la na-
turaleza espacial del proyecto energético.Localización de las diferentes áreas de estudio. Elaboración propia

1.

2.

3.

3.

Paisajes regionales de la energía. Elaboración propia



12 13

5. METODOLOGÍA

En la última década, las disciplinas de la arquitectura 
y del paisajismo han extendido sus campos de interven-
ción disciplinares a ámbitos entendidos como propios de 
la ingeniería. Por esa razón, han aparecido recientemente 
numerosos proyectos preocupados por la integración de 
estos artefactos de un importante impacto espacial, social 
y económico de gran interés, que han aportado  alternati-
vas conceptuales muy interesantes para complementar el 
conocimiento técnico ya existente.

La mayoría de los escenarios para los proyectos energéti-
cos que parten del sector de la energía, incluyen exclusi-
vamente aspectos técnicos, financieros e institucionales, 
y sin embargo, no atienden a los aspectos espaciales. Se 
dirigen a la toma de decisión política y a otros agentes in-
volucrados en el futuro del sector. 

El análisis multicriterio es una herramienta ampliamente 
utilizada en el sector de la geografía y también un recurso 
común en los estudios de planeamiento marino. Su princi-
pal función en este campo es realizar una definición de cri-
terios para selección un emplazamiento idóneo para cual-
quier tipo de intervención, normalmente infraestructural, 
en el medio marino. Permite, de esta manera, incorporar 
diferentes disciplinas en los condicionantes de un proyecto 
y por tanto aportar más información a la toma de decisio-
nes. Lo condicionantes pueden ser económicos, sociales, 
técnicos, históricos, culturales, etc. Los océanos son espa-
cios multifuncionales por lo que sólo este tipo de lectura y 
representación permite visualizar estas convergencias.

El análisis multicriterio como base teórica se plasma en 
este trabajo en la creación de cartografías como instru-
mentos de representación y también de proyecto. Frente a 
la superposición aditiva o substractiva de perímetros defi-
nidos por datos cuantitativos, ofrecemos una mirada libre 
de los acontecimientos que ocurren en un lugar, generando 
selecciones subjetivas de eventos actuales o pasados, de  
planimetría urbana y greográfica, de elementos visuales 
presentes en el lugar o simplemente en resonancia según 
el objeto de la representación, en este caso en relación a 
la producción energética.
 
Desarrollo de las actividades

Las cartografías propuestas representarán fragmentos ca-
racterísticos de ese paisaje energético marino neoyorkino 
que podrían revelar vínculos de interés para definirlo.

El trabajo de campo se centrará en tres áreas específicas 
asociadas a tentativas frustradas de proyectos de energía 

marina o costera con gran impacto en el espacio urbano. 

Los casos de estudio son los siguientes: 

1. Roosevelt Island Tidal Energy Project 
(Manhattan - East River)

2. Fresh Kills Park 
(Staten Island)

3. Rockaway Wind Park y South Brooklyn Marine Terminal 
(Brooklyn)

El primero de ellos se plantea en relación al desarrollo del 
parque recreativo del East River y de la presencia del puen-
te de Rosevelt Island como posible infraestructura soporte 
de dispositivos para producción mareomotriz. El segundo 
gira en torno al frustrado parque energético asociado al 
antiguo vertedero de Fresh Kills y a su recuperación como 
espacio natural a través del proyecto de James Corner. Por 
último, se escoge un doble emplazamiento entre la termi-
nal marítima de Brooklyn sur y Roclaway Beach, teniendo 
en cuenta la futura presencia de los parques eólicos frente 
a la misma playa y la transformación de su puerto en un 
centro logístico de la energía renovable. 

A cada emplazamiento le corresponderá un proceso com-
pleto de recogida de datos y una cartografía específica que 
incluirá las siguientes capas en torno a los temas señala-
dos debajo:

1.Contexto físico y medioambiental
Geografía, clima y hábitats naturales

2.Contexto social y cultural
Participación, percepción social, cultura marítima

3.Entorno urbano 
Historia urbana, actividades urbanísticas y mari  nas  y con-
tacto tierra-mar

4.Arquitectura energética marina
Potencial energético, tecnología, infraestructura

Las cartografías no serán exhaustivas, sino que tendrán 
la pretensión de recoger la información considerada rele-
vante en cuanto a la singularidad que ofrezcan en su re-
lación con el agua o con la energía. Incluirán todo tipo de 
información encontrada como anotaciones, diagramas 
o fotografías que permitan una comprensión mayor del 
contexto analizado. Una vez elaboradas, serán comparadas 
como fragmentos significativos de un paisaje energético 
completo. De este modo, fruto de la multidisciplinariedad 3. South Brooklyn marine terminal y Rockaway Far Wind Park

2. Fresh Kill park

1. Roosevelt Island
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y de la hibridación de capas se podrá determinar una ca-
racterización subjetiva  de un futuro paisaje energéti-
co marino en Nueva York que mostrará líneas de trabajo 
innovadoras para generar nueva infraestructura energética 
en estos contextos.

Todo el proceso en terreno, desde la recogida de datos 
hasta la organización de exposiciones y talleres pretende 
generar a través de la estancia redes de comunicación 
y transferencia locales entre instituciones generando 
un marco común de trabajo en el que todos los agentes, 
universidad, ayuntamiento, asociaciones de vecinos, em-
presas energéticas, organizaciones medioambientales, 
puedan confluir.

Para elaborar las cartografías será necesario acudir a bases 
de datos locales, realizar mapeados de cada zona y además 
realizar encuestas y entrevistas. El respaldo de esta beca y 
por tanto de la Fundación Arquia y la Real Academia de Be-
llas Artes de San Fernando puede permitir tanto el contacto 
con instituciones académicas de prestigio como el GSAPP 
Columbia, el Pratt Institute como organizaciones como la 
Lower Manhattan Coastal Resiliency o el Bureau of Ocean 
energy management  determinadas asociaciones vecinales 
o medioambientales. Por eso se hace tan ncesaria la beca 
para el desarrollo del estudio. La única manera de poder 
recurrir a reputados expertos o de poder realizar un trabajo 
de campo exhaustivo es a través de esta financiación y del 
prestigio de las instituciones que apoyan esta ayuda.
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Rising currents. Projects for New York´s Waterfront
Barry Bergdoll, 2012, MoMA

Gaslights to Generators . New York City’s Energy History
https://cooperatornews.com/article/gaslights-to-generators

Lower Manhattan Coastal Resiliency Project
https://www1.nyc.gov/site/lmcr/index.page

Roosevelt Island Tidal Energy Project, East River, New York
https://www.renewable-technology.com/projects/roosevelt-is-
land-tidal-energy-new-york/

Equinor y BP desarrollarán un centro portuario de energía eólica 
marina en Nueva York.
https://elperiodicodelaenergia.com/equinor-y-bp-desarrolla-
ran-un-centro-portuario-de-energia-eolica-marina-en-nue-
va-york/

Mayor Adams Announces Agreement to Transform South Brooklyn 
Marine Terminal into Leading Offshore Wind Hub
https://edc.nyc/press-release/south-brooklyn-marine-termi-
nal-set-to-become-leading-offshore-wind-hub

New York Bight.
https://www.boem.gov/renewable-energy/state-activities/
new-york-activities

Major N.Y. offshore wind project sparks NIMBY fight
https://governorswindenergycoalition.org/major-n-y-offshore-
wind-project-sparks-nimby-fight/

The nearshore zone, which extends about 
8 miles from shore and reaches depths of about 
70 feet, is known for its unusually high wildlife diversity. 
This is due in part to one of the world’s largest annual fluctuations 
in water temperature (greater than 40 degrees Fahrenheit), resulting in 
seasonal migrations of cold- and warm-water species through the New York 
seascape, including sea turtles, marine mammals, and many economically 
important fishes.

The shelf is a vast, gently sloping, sandy plain that 
extends about 100 miles offshore. It includes the Hudson 
Shelf Valley, a drowned riverbed of the Hudson River that cuts across 
the shelf from New York/New Jersey Harbor to the Hudson Canyon.

The shelf break is where the edge of 
the continental shelf meets the steep 
continental slope in waters around 425 
feet deep. Pelagic fishes, such as sharks, 
tunas, and mahi, as well as sea turtles 
and whales, are seasonally common in 
these waters.

With nearly 5,000 miles of shoreline, our coastal 
environment supports a wide diversity of habitats, 
including tidal rivers that connect terrestrial watersheds to the 
ocean; productive estuaries and mudflats; rocky outcrops; barrier 
islands; and a sandy shelf. Each habitat supports a vast range of 
wildlife and is sensitive to human disturbance, such as pollution, 
dredging, and development.
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Skates and rays are
close relatives to sharks, 
with similarly slow growth 
and reproduction rates 
that make them vulnerable 
to overfishing. 

This is an artistic rendering depicting rich marine life, diverse habitats, and human activity in the New York seascape. 
The wildlife shown here is a small sampling of the array that lives in or passes through these waters. This illustration 
does not represent an accurate viewing angle, distance, or scale.

NORTH ATLANTIC RIGHT WHALE

Scientists estimate that there are 
only about 500 North Atlantic 
right whales remaining in the 
world. WCS and the Woods Hole 
Oceanographic Institution made 
the first ever, near real-time 
acoustic detection of a North 
Atlantic right whale in New 
York waters.

FIN WHALE

Fin whales are the second largest animal that 
has ever lived on this planet. They can grow to 
be more than 70 feet and weigh many tons. 
They are regularly seen on whale-watching 
trips from Montauk and detected acoustically 
in the New York seacape.

MENHADEN

Menhaden, a schooling fish known 
locally as bunker, have rebounded 
in New York waters. This recovery 
benefits recreational fishers and 
many ocean predators, including 
humpback whales, which can be seen 
lunge feeding at the surface in areas 
close to shore.

These giant ocean predators migrate 
annually through the New York seascape and 
are prize targets for local commercial and 
recreational fisheries. These species depend 
on healthy populations of prey, including 
bluefish, squid, mackerel, and menhaden.

METHANE SEEP COMMUNITIES

Cold-seep communities deep on the 
seafloor are home to chemosynthetic 
microbes that depend on methane 
(rather than the sun) for energy and 
growth. Other species including mussels, 
tubeworms, and crabs also live here.

The Hudson Canyon provides habitat for 
colorful cold-water coral communities, 
some thought to be over 1,000 years old. 
Their complicated branching structure 
provides habitat and refuge for many 
other canyon species.

AMERICAN EEL

American eels are born in the middle of the 
Atlantic and drift thousands of miles as larvae to 
the coast. They grow to maturity in fresh water 
rivers and streams before making the incredible 
journey back to where they were born to 
reproduce once, and then die. The New York 
Aquarium is studying how dams impact eels, 
such as those in the Bronx River.

EASTERN OYSTER

Prior to the 1920s, New York Harbor was home to 
the most valuable food fishery in the United 
States—oysters. Overexploitation, pollution, and 
dredging in New York City's waterways drove the 
oyster industry to the brink of collapse, but efforts 
are underway to increase oyster populations. 

GOLDEN TILEFISH

Tilefish are habitat creators: 
they dig large burrows for 
shelter in the shoulders of the 
Hudson Canyon, which also 
provide a home for lobsters, crabs, 
and other animals.
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VIPERFISH

The viperfish is characterized 
by its luminescent organs and 
large fang-like teeth. It lives 
in utter darkness at depths of 

5,000 feet and is thought to 
live for up to 30 years.

LONGFIN SQUID

Longfin squid flash and change colors, 
helping them avoid predators (like 
sperm whales, large fish, and seabirds) 
and communicate with one another 
with their highly developed eyes.

SAND TIGER SHARK (juvenile)

New York Aquarium scientists are tagging a 
number of shark species to study their 
movements and migration patterns. Through 
this work, New York’s Great South Bay has 
been identified as a critical nursery ground 
for sand tiger sharks and provides juveniles 
with ample food and shelter each summer.

LEATHERBACK SEA TURTLE

Leatherbacks can reach 8 feet long 
and weigh more than 2,000 pounds 
on a diet almost exclusively of jellies.

MOLA

The mola, or ocean sunfish, is 
the heaviest bony fish in the 
world, weighing up to 5,000 
pounds and reaching up to 14 
feet long by 10 feet wide.

Red knots undergo one of the longest annual migrations in 
the bird world: more than 9,000 miles. Each May, during 
their long journey, they briefly stop on New York and New 
Jersey beaches to feast on the eggs of horseshoe crabs, 
which also congregate in massive numbers to spawn.

SHIPWRECK

A

B

C

Acoustic Buoy—WCS’s New York 
Aquarium and the Woods Hole Oceanographic 
Institution deployed an acoustic buoy in 2016 
to listen for the whales in the New York 
seascape. The buoy is located near shipping 
lanes and areas under consideration for wind 
energy development. It has detected fin 
whales, humpback whales, highly endangered 
North Atlantic right whales, and the sei whale, 
a whale rarely sighted in New York waters.

Shipwreck—Hundreds of shipwrecks in the 
New York seascape are an important reminder 
of our maritime history and popular dive 
destinations. They are also aggregators of 
marine life where cod, black sea bass, and 
sharks seek protection as well as prey hiding in 
these large underwater structures.

A

B

The Hudson Canyon—Hudson Canyon is 
the largest submarine canyon off the Atlantic 
Coast, rivaling the scale of the Grand Canyon. 
It begins about 100 miles off New York City 
and extends more than 300 miles. Upwellings 
concentrate nutrients that support hundreds of 
species, such as deep sea corals, seabirds, 
whales, sharks, and many other fishes. This 
rich biodiversity also helps sustain a thriving 
local ocean economy, from recreational and 
commercial fishing to whale watching and 
pelagic birding.
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NEW YORK SEASCAPE
The Sea That Never Sleeps

Freshwater rivers—Coastal rivers transport nutrients and energy 
between land and sea, and support more than a dozen fishes, like river 
herring and striped bass, that depend on both fresh and saltwater 
habitats during their life cycle.

Coastal estuaries—Where land meets sea, and often tucked behind 
a fringe of barrier islands, an extensive system of estuaries serve as 
critical nursery and foraging habitat for many seasonal visitors, from 
seahorses to sharks.

Saltwater marshes—Considered one of the most productive 
ecosystems on Earth, these tidal wetlands are vital for nutrient cycling, 
shoreline protection, and habitat for both marine and terrestrial wildlife.

Seagrass beds—A submerged flowering plant, eelgrass creates a 
complex underwater haven for dozens of fish and shellfish and helps 
filter polluted runoff into estuaries.

NEW YORK SEASCAPE: The Sea That Never Sleeps poster
by the Wildlife Conservation Society (WCS)

Editorial Content and Guidance: WCS New York Aquarium and New York Seascape Program
Creative Direction and Graphic Design: WCS Exhibition and Graphic Arts Department
Illustration: Jonathan Woodward Studio

© Wildlife Conservation Society

V2.7.4: SHORTFIN MAKO SHARK was changed by NGP to SHORTFIN MAKO
to be consistent with Side A. The last sent to NGP was V2.7.3 and V2.7.4 �le
was prepared for internal record at EGAD, 6:04pm April 17, 2017.
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Top image of bathymetric plan based on the images from NOAA and USGS.
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